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1. SITUACION ACTUAL DEL MERCADO

Las maderas tropicales no constituyen un sclo  producto, sino toda una 
serie de materiales que compiten en e l mercado con las maderas blandas, las 
maderas duras de zonas templadas y otros productos. De e lla s  se obtienen 
materiales de diversas densidades, que u tilizan  todas las grandes industrias 
usuarias de productos de madera, excepto para estructuras de gran volumen en 
la  construcción de casas baratas. Las maderas tropicales no compiten con las 
maderas blandas de baja  y mediana calidad empleadas en la  construcción de 
techos y suelos en este sector. Sí compiten, en cambio, con las maderas 
blandas de gran calidad, con las maderas duras de zonas templadas y con otros 
materiales utilizados en ebanistería y construcciones de gran calidad, así 
como en la  fabricación de muebles y otras manufacturas diversas.

La estructura del mercado de maderas tropicales sigue besándose principal­
mente en la  disponibilidad de especies de considerable aceptación en e l mer­
cado, ya sean:

1) especies muy comunes, generalmente de buena forma y propiedades 
adecuadas en conjunto para usos generales, decorativos o ambos,

o bien
2) especies menos comunes, posiblemente de no tan buena forma o con pro­

piedades generales algo menos aceptadas, pero que poseen alguna pro­
piedad muy estimada, ta l  como su carácter decorativo o gran 
durabilidad.

El mercado para esas especies bien introducidas puede representarse, como 
en la  Figura 1 , en términos de usos y precios (excepto la  banda rallada, corres­
pondiente a usos decorativos, que figura en la  parte superior izquierda de 
dicha figura). Se indican cinco tipos de usos, y la  anchura de las bandas 
representa la  gama de precios, que van aumentando de izquierda a derecha.

Los cinco tipos de usos son los siguientes:

1) Especies decorativas. Tienen buen color y al menos alguna caracterís­
t ic a  importante. La mayoría de las especies de este tip o , de elevado precio, 
tiene buenas propiedades para usos generales pero o tras, de notables propie­
dades decorativas puoden ser menos sa tisfacto rias  para ta les  usos.

2) Especies para construcciones. Generalmente de gran densidad, que con 
frecuencia resulta demasiado a lta  para su aplicación sa tis fa c to ria  a usos gene­
ra les . Las especies de mayor precio de este tipo 3on por lo común muy re s is ­
tentes, duraderas y adecuadas, por ejemplo, para construcciones navales.
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3) Especies para usos pesados. Normalmente, especies duras adecuadas para 
la  construcción de muebles y e l ensamblaje de elementos de ebanistería. Su 
valor decorativo puede in flu ir  en su aplicación y en su precio.

U) Especies para usos lig ero s. Se u tilizan  para fines diversos y tienen, 
por lo  común, cierto  valor decorativo, s i  bien más desde e l  punto de v is ta  
del color que de su carácter.

5) Especies cara usos especiales. Estas especies son extremadamente diversas.

las especies menos comunes suelen caracterizarse por su elevado precio, 
debido a sus excelentes propiedades para aplicaciones en decoración, construc­
ción y usos especiales.

A lo largo del tiempo se fue identificando en zonas forestales conocidas 
cierto  número de especies que no se utilizaban y que ahora están bastante 
introducidas en e l mercado. Otras zonas se han convertido en fuente de espe­
cies inicialmente nuevas en los mercados mundiales, pero que en la  actualidad 
están bastante introducidas. En otro tiempo, algunas de esas especies podían 
ser desde luego consideradas como 'menos conocidas" o "menos u tilizad as” , pero 
su viabilidad comercial hace que no pueda.', inclu irse en el grupo de especies 
"comercialmente menos aceptadas", que son las que en la  actualidad constituyen 
un problema. Es bastante dudoso que existan especies muy comunes y de buenas 
propiedades que no hayan sido aún reconocidas, aunque s í es posible que existan 
especies poco comunes que, por algunas propiedades importantes que posean, 
lleguen a ser tan comercializables como muchas de las especies conocidas de 
elevado costo.

Con respecte al problema de las especies menos utilizadas o menos conoci­
das, lo primero que hay que hacer es id e n tifica r y evaluar aquellas que en 
modo alguno tienen por qué ser comercialmente menos aceptadas. Se tra ta  de 
rea lizar investigaciones tanto sobre su existencia como sobre sus propiedades, 
y a e llo  se hará nuevamente referencia más adelante. Las perspectivas de 
comercialización de esas especies mejorarán progresivamente a medida que vayan 
escaseando las especies ahora u tilizadas.

Puesto que más adelante se hablará de la  agrupación de especies, conven­
dría mencionar aquí que ya existe una importante agrupación de especies de 
uso general de Asia sudoriental, incluida una agrupación práctica por 
colores.



El mercado existente está dominado per un pequeño número de las que 
podrían denominarse "especies esencialmente comerciales", es decir, aquellas 
que normalmente se encuentran en todos o en la  mayoría de los almacenes de 
los comerciantes de maderas trop ica les. En términos de volumen esas especies 
son las que predominan, pero están necesariamente complementadas per cierto  
número de especies más especializadas que son las más importantes en sus sec­
tores y que pueden encontrarse en los almacenes de los comerciantes esp ecia li­
zados en esos sectores. Todo mercado contará tamcién con cierto  número de 
otras especies de venta segura, capaces de soportar, al igual que las especies 
más comunes, las presiones de los c iclo s del mercado. La oferta de otras 
especies puede ser de un carácter más circunstancial o transitorio  y ta l  
vez se consideren comercialmente menos aceptadas por cuanto que su precio 
de venta quizá sea in ferior a lo que podría sugerir una comparación objetiva 
de sus propiedades. La banda rallada en la  parte superior izquierda de la  
Figura 1 indica la  probable presencia en e l mercado de especies que podrían 
ser utilizadas con fines decorativos cuyos precios son inferiores a los de la  
banda de especies decorativas.

Algunas de esas especies menos comunes se encuentran en proceso de 
introducción en e l mercado, y aún tienen que lograr ser plenamente acepta­
das. Así pues, durante cierto  tiempo serán comercialmente menos aceptadas, 
situación que puede verse agravada por la  escasez de las citadas especies y 
los elevados gastos de transporte.

Lo antedicho se basa principalmente en e l estudio de los mercados de la  

madera aserrada, por ser éstos los más amplios y variados para las maderas tro ­
p icales. Sin embargo, análogas consideraciones cabe hacer en e l  caso de los 
contrachapados (madera terciad a), s i bien a un nivel más reducido, ya. que e l 
número de mercados es menor y los compradores pertenecen a su vez a la  indus­
t r ia  de la  madera. Si bien las oportunidades de mercado puede que no sean 
in feriores en términos de volumen, e l espectro de comercialización es más 
restringido, y más aún en lo tocante al empleo de maderas tropicales para la  
obtención de otros tipos de tableros y de pulpa celulósica.

El mercado de la  madera, como e l de todas las materias primas, se ve afec­
tado por ciclos económicos de varios años de duración, y en la  actualidad 
se h alla  en un punto bajo. Lo normal es que el interés por las especies menos 
utilizadas aumente en la  fase ascendente del c ic lo  y decaiga a l máximo en la  
fase descendente, cuando e l mercado puede suministrar todas las especies 
preferidas que se precisen y antes de que los problemas de las nuevas especies
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hayan podido superarse totalmente y de que haya cristalizado la  fidelidad del 
usuario hacia esas especies. Los productores deben comprender que le s  in tere­
sa aumentar sus esfuerzos por sa tisfacer una reducida demanda de un recurso 
escaso, y a ta l  fin  extraer y comercializar más madera de una superficie 
fo resta l más reducida. Es de importancia crucial un mayor empleo de especies 
que actualmente no se u tilizan  o se u tilizan  poco. Lograr esto mediante la  
sustitución de especies poco utilizadas por otras ya introducidas en e l mer­
cado plantea enormes problemas, habida cuenta de la  competencia interna den­
tro del comercio internacional de maderas y la  competencia externa con otros 
m ateriales. Resulta pues interesante la  otra estrateg ia  consistente en am­
p liar e l  mercado de maderas tropicales de modo que absorba las especies hoy 
día menos aceptadas. La tasa de introducción de nuevas especies ha disminuido 
en realidad durante la  actual recesión. Si bien cabría esperar que los pre­
cios de penetración en e l  mercado de las nuevas especies despertaran in terés 
en tiempos d if íc i le s ,  los gastos de ejrolotación de esas especies son actual­
mente in feriores a los de las ya introducidas, razón por la  cual las posibles 
diferencias de precio serían pequeñas.

2. ESPECIES MENOS UTILIZADAS Y COMERCIAIMENTE MENOS ACEPTADAS

2.1 Análisis y definición de términos

En la  sección anterior se ha tratado de las especies bien introducidas 
en e l mercado. Las restantes especies de maderas tropicales han sido denomi­
nadas, según e l caso, especies secundarias, especies menos conocidas y especies 
menos u tilizad as. En esta reunión se u til iz a , acertadamente, e l término 
" especies comercialmente menos aceptadas".

La expresión "menos conocidas" tiene la  ventaja de hacer hincapié en e l  
hecho de que es necesario que todas las especies sean debidamente conocidas 
tanto en cuanto a su existencia como a sus propiedades técnicas y decorativas.
Esa necesidad condujo a un mayor estudio de las propiedades técnicas y, en 
menor medida, a una determinación más exacta de los inventarios de las masas 
o volumen e:i pie. Aunque probablemente sería  poco re a lis ta  esperar descubrir 
masas importantes de algunas especies cara usos generales, muy bien podría 
suceder que esas investigaciones permitieran id en tificar especies con deter­
minadas propiedades notables y lo  bastante abundantes para poder introducirse 
con éxito en el mercado. Esto llev a ría  después a estudiar aquellas especies 
de propiedades y existencias conocidas que probablemente sigan siendo menos u ti­
lizadas a no ser que se las comercialice en forma especial. El problema básico
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es que esas especies probablemente continuarán siendo comercialmente menos 
aceptadas s i no se les presta una atención especiad. La ventaja de esa desig­
nación radica en que centra la  atención en la  razón esencial por la  cual 
existen "especies a las que no se les  saca e l mejor partido posible". La 
expresión entrecomillada constituye probablemente la  definición mejor, más 
sen cilla  y amplia de las especies en estudio, mientras que e l término "comer­
cialmente menos aceptadas" designa aquellas especies que probablemente conti­
nuarán en situación desventajosa, incluso después de la  oportuna promoción 
de acuerdo con los procedimientos actuales y con e l debido conocimiento de 
sus propiedades y existencias.

En consecuencia, las especies comercialmente menos aceptadas pueden defi­
n irse como aquellas "especies no utilizadas o menos utilizadas que siguen sin 
ser aprovechadas en forma aceptable aun después de haber sido promocionadas 
en la  debida forma de acuerdo con los mejores métodos existentes y a base 
de una adecuada información sobre sus existencias y propiedades".

Así pues, e l método correcto de examen de las especies no utilizadas o 
menos utilizadas puede ser e l  siguiente:

1) Cuando el tiempo disponible lo permita, obtener la  información ade­
cuada sobre existencias y propiedades

2) A continuación, o como primera medida altern ativa, - s i  e l mercado 
ofrece perspectivas razonables- proceder a la  labor de promoción de 
acuerdo con los mejores métodos existentes y en base a lo indicado 
en e l punto 1), caso de que se haya hecho previamente lo que en é l 
se indica

3) Cuando no se vislumbren perspectivas razonables, o cuando, pese a la  
labor de promoción, no se consiga aprovechar aceptablemente las espe­
c ie s , prevéase la  explotación de las mismas dentro de un programa de 
acción para especies comercialmente menos aceptadas, programa que 
deberá in clu ir lo indicado en el punto l ) ,  caso de que no se haya 
hecho lo que en é l se sugiere.

2.2 Necesidades de información

Es necesario hacer continuo hincapié en la  importancia de disponer de 
información fidedigna y de que ésta llegue a conocimiento de las personas 
interesadas.

Sobre las propiedades técnicas de muchos cientos de especies ya puede 
obtenerse gran cantidad de información de centros de investigación de todo e l 
mundo. Como mejor podrán u tiliz a rse  los limitados recursos futuros de inves­
tigación será evitando la  duplicación de esfuerzos y procurando id en tificar 
las auténticas lagunas existentes en la  información actual. Deberá concederse
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prioridad a determinar e l probable empleo de las especies y a canalizar los 
máximos esfuerzos hacia e l  suministro de la  información que e l usuario precise, 
utilizándose para e llo  los métodos y las unidades de medida que éste emplee 
habitualmente. Por ejemplo, una investigación a fondo de las propiedades 
mecánicas de una determinada especie en forma sólida puede resu ltar en gran 
parte in ú til s i esa madera se destina finalmente a la  obtención de a s t i l la s ,  
fibras o pasta papelera.

También debe tenerse en cuenta que e l usuario fin a l es quien lleg ará  en 
defin itiva a ser experto en las propiedades de u tilización  de las especies.
A dicho usuario se le  podría muy bien prestar asistencia  mediante una inves­
tigación a fondo de esas propiedades realizada por un in stitu to  de investiga­
ción, pero para e llo  es preciso en primer lugar lograr que e l  usuario acepte 
las especies para un ensayo en la  práctica . La investigación previa debe en­
caminarse a conseguir que t a l  ensayo tenga resultados sa tis fa c to r io s . En e l 
caso de la  madera aserrada, esa investigación podría re fe r irse  a ]as propieda­
des de secado o de mecanizado, o bien las variaciones del grado de humedad, en 
lugar de las propiedades de res isten c ia , a menos que la  especie en cuestión 
vaya a u tilizarse  con fines estructurales. El empleo económico de los medios 
de investigación se verá fac ilitad o  s i  se id en tifica  cuanto antes toda propie­
dad importante, así como cualquier desventaja concreta, de la  especie de que 
se tra te .

Se considera que una propiedad importante, junto con la  promesa de un 
abastecimiento seguro y continuo, ju s tifica n  de per s í e l esfuerzo de aprender 
a enfrentarse con las desventajas técn icas. Por otro lado, es dudoso que 
una especie de la  que se posean grandes existencias no pueda encontrar una 
aplicación provechosa, con la  posible excepción de las especies perecederas 
de baja densidad.

Hasta hace poco, se ha destacado con frecuencia la  importancia de poder 
contar con un suministro seguro y continuo de la  especie o especies que in te ­
resen, pero el hincepié que se ha hecho en las investigaciones técnicas de las 
propiedades de las especies resulta excesivo en comparación con la  importancia 
concedida a las investigaciones sobre la  distribución o presentación de esas 
mismas especies.

Al in iciarse la  explotación de los bosques tropicales se procedió a divi­
dir las especies en primarias_y  secundarias, en base, principalmente, a su 
distribución o presentación. El gran número de especies poco densas planteaba 
un problema, y hubo de optarse por la  ta la  o corta se lectiv a , o muy se lectiv a ,
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de las pocas especies dominantes que no presentaban ese inconveniente. Pese 
a e llo , podrán lograrse progresos en e l aprovechamiento de los recursos fores­
ta les posibilitando un mayor y mejor empleo de las especies que en la  actu a li­
dad son comercialmente menos aceptadas. S ilo  incrementaría e l volumen y e l 
valor de la  madera extraída por hectárea, prolongando así la  vida de los bos­
ques naturales y reduciendo e l costo unitario de extracción. La progresiva 
reducción de la  disponibilidad de especies bien aceptadas en e l mercado fa c i­
l i ta r á  la  comercialización de una gama de especies más amplia. No obstante, 
la  variada composición de las especies de bosques heterogéneos, y su iisp er- 
sión dentro de los bosques, sigue creando problemas que es preciso resolver.

Las investigaciones estarán mejor orientadas s i  se tiene en cuenta el volu­
men y la  distribución de las especies, pues de ese modo podrá saberse s i habrá 
dificultades de suministro. Desde el punto fe v is ta  de la  comercialización, esa 
-ínfnrmaeión es necesaria para poder asegurar a l mercado e l suministro, en can­
tidades su fic ie n te s , de una determinada clase de madera. De esta forma podrá 
mantenerse un equilibrio  con la  demanda, de manera que ex ista  xana oferta continua 
en lugar de esporádica y que no se rompa la  continuidad de la  medamüa por la  in­
terrupción de la  o ferta . La investigación de recursos y la  investigación de comer 
cialización  son -am bas-,necesarias, y toda fa lta  de información sobre los 
inventarios puede complicar los problemas de comercialización.

Tras e l  examen de esos dos tipos de información necesaria cabe preguntarse 
"¿cuál es e l problema más importante en lo que respecta a las especies comer­
cialmente menos aceptadas: su distribución o sus propiedades técn icas?". Un
an álisis de especies comercialmente menos aceptadas seleccionadas a l azar 
permite ver que no son técnicamente muy d istin tas de otras especies -también 
seleccionadas al azar— ya introducidas en e l mercado, salvo en lo tocante al 

volumen y distribución. Sería erróneo decir que un estudio de las propiedades 
técnicas y decorativas de determinadas especies no favorecería a las ya in tro­
ducidas en el mercado, pero también hay que tener en cuenta que varias especies 
para aplicaciones decorativas bien introducidas, y muy caras, presentan algu­
nos problemas importantes desde e l punto de v ista  de su transformación o 
u tilización .

2 .3  Posibilidades de agrupación

La existencia de un gran número de especies que proporcionan, por otro 
lado, un reducido número de árboles, lleva a pensar naturalmente en la  posi­
bilidad de agruparlas -cosa que ya se ha hecho con éxito en varias partes del 
mundo, incluidos los trópicos- a fin de aprovechar la  madera tanto con fines
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u tilita r io s  como para estructuras. La agrupación habrá que descartarla, en 
cambio, s i  sólo se desean maderas decorativas. La c lasificac ió n  por colores 
es fa c tib le  sobre todo s i  e l  concepto de c lasificac ió n  por grupos permite y 
aconseja a los encargados de rea lizar las especificaciones, y a los diseña­
dores, u tiliz a r  cualquiera de entre varias especies para la  totalidad de un 
determinado trabajo en lugar de una combinación de especies en e l mismo 
trabajo . Con fines puramente u t i l i ta r io s , y para estructuras, sería  técnica­
mente posible, para la  obtención de un producto, combinar un número indefi­
nido de especies pertenecientes a un determinado grupo, no obstante lo cual 
conviene desaconsejar ta le s  combinaciones, pues de ese modo se f a c i l i t a  la  
aceptación del concepto de agrupación, que podrá reportar a l interesado 
considerables beneficios. Para que la  agrupación dé buenos resultados, será 
necesaria una cui^dosa'selección de las especies desde los puntos de v ista  
técnico y comercial. Es preciso determinar debidamente las propiedades téc­
nicas adecuadas de las especies, pero en la  selección fin a l de las que hayan 
de constitu ir un grupo deberán tenerse en cuenta los aspectos comerciales y 
técnicos.

La agrupación para aplicaciones generales resultará probablemente más 
sa tis fa c to ria  s i  se basa en decisiones adoptadas en las zonas o regiones 
productoras en lugar de en acuerdos internacionales sobre una base global.
No obstante, en una reunión global apoyada por una adecuada labor de inves­
tigaciones y desarrollo muy bien podrían echarse las bases de las pautas 
de agrupación con fines generales, y la  aceptación de esas pautas ayudaría a 
armonizar los c r ite r io s  de agrupación utilizados en diferentes regiones sin 
necesidad de imponer normas rígidas inaceptables. Un acuerdo global sobre 
agrupación con fines estructurales tiene más probabilidades de ser bien 
acogido.

Cuando haya de agruparse un gran número de especies diferentes con fines 
puramente estru ctu rales, la  decisión en cuanto a la  fi ja c ió n  de los lím ites 
del grupo no podrá por menos que ser a rb itra ria . El sistema australiano 
goza ya de reputación internacional y abarca una amplia gama de maderas y de 
regiones mundiales, razón por la  cual convendría estudiar la  posibilidad de 
adoptarlo o adaptarlo para su aplicación a escala mundial. Sin embargo, 
en muchos países e l diseño estructural se basa predominantemente en la  u t i l i ­
zación de unas cuantas especies importantes de maderas blandas de climas 
templados, y es necesario establecer un sistema de agrupación eficaz para 
las maderas blandas más comunes, pero que asimismo permita tener en cuenta 
toda la  gama de ot-as especies, incluidas las maderas duras trop icales.
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2.k Métodos de promoción

La labor más importante de promoción de las especies menos utilizadas 
será en defin itiva  la  que hagan en e l mercado los vendedores de las maderas. 
Existen, sin embargo, muchas posibilidades de comercialización genérica de 
maderas tropicales sobre una base cooperativa, como es común coa tantas mate­
rias  primas y productos. Es probable que este tipo de comercialización obe­
dezca principalmente a estas dos razones.

1) Puede ocurrir que tanto los productores como los consumidores de 
muterias primas sean numerosos y estén muy diseminados; las múlti­
ples relaciones directas entre e llo s existentes sólo pueden dar 
lugar a un proceso de comercialización fragmentada-carente de coor­
dinación y de objetivos comunes, pese a la  obvia comunidad de 
in tereses.

2) Las relaciones directas pueden, en gran parte, correr a cargo de 
personas y empresas de orientación comercial que suelen carecer de 
las aptitudes de :carácter más técnico necesarias para las activida­
des de promoción.

La promoción genérica ha de cumplir tre s  funciones principales con 
respecto al usuario fin a l y a l encargado de rea lizar las especificaciones:

1) Debe dar a conocer e l producto
2) Debe ofrecer la  máxima asisten cia  para propiciar una adecuada e lec­

ción, especificación y u tilización  de las maderas
3) Debe ser persuasiva, a fin  de lograr que la  asisten cia  ofrecida 

sea u tilizad a.

Las actividades esenciales de promoción son las siguientes:
1) Investigaciones en materia de comercialización
2) Publicación de material informativo técnico y de promoción
3) Suministro de información a petición de los interesados
h) Exposiciones, seminarios y cursos destinados a la  educación de los 

encargados de rea lizar las especificaciones y de los usuarios
5) Desarrollo de usos finales adecuados al mercado de que se .tra te
6) Representación de los intereses del sector de las maderas tropica­

les en los comités de normalización
7) Anuncios y obtención de publicidad ed itoria l

El propio comercio de maderas tendrá también necesidades de capacita­
ción relacionadas con dichas actividades de promoción, y que deberán ser 
satisfechas por los encargados de la  labor de promoción.

En esa labor conviene tener en cuenta las siguientes pautas:
l )  Las actividades de comercialización deben llevarse a cato en los 

d istin tos países consumidores, en el idioma de cada uno de esos 
países, en e l contexto de las necesidades lo ca les , y con un marcado 
sabor local
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2) 21 mejor modo de rea lizar esa comercialización es sobre una base de 
colaboración con las organizaciones locales existentes

3) Los organismos de promoción pueden d ife r ir  de un país a otro; en 
determinados casos, su aportación se lim itará a poco más que su pre­
sencia, mientras que en otros participarán activamente en actividades 
de comercialización encaminadas a sa tis fa ce r necesidades concretas

h) En cada país deberán adoptarse los medios más eficaces para llev ar a 
cabo las actividades de comercialización examinadas en este documen­
to , bien sea mediante operaciones locales o bien adaptando a las 
necesidades nacionales material de promoción obtenido de otros 
países

5) Los in stitu to s o personas que hayan estado a cargo de las investiga­
ciones prácticas de las propiedades de las especies objeto de promo­
ción podrán contribuir de manera eficaz  a esa promoción. La presen­
cia  f ís ic a  de ta les  in stitu tos o personas en seminarios y exposicio­
nes puede ser muy ú t i l ,  y a l mismo tiempo será segur cuente muy apre­
ciado todo claro testimonio de su labor en forma de exposiciones ade­
cuadas en las que se muestren o indiquen de manera práctica las pro­
piedades de las especies.

3. INTRODUCCION DE NUEVAS ESPECIES: SITUACION
Y TENDENCIAS ACTUALES

La introducción de nuevas especies debe examinarse en relación cor' las 
diversas formas de elaboración de los r o ll iz o s , pero es necesario considerar 
primero la  exportación de éstos como medio de colocar en el mercado exterior 
las esnecies menos utilizadas.

3.1 Exportación de ro llizo s

En algunos países productores, la  exportación de ro llizos se h alla  su jeta  
a una p o lítica  de control muy e s tr ic ta , mientras que en otros se acepta en 
principio esa exportación para financiar los costes del incipiente desarrollo 
industrial. Otros países han autorizado la  exportación de ro llizo s de las 
especies menos comerciales, al tiempo que prohíben la  exportación de ro lliz o s 
de las especies más aceptadas. En términos estrictamente financieros, la  
exportación de ro llizo s suele ser la  actividad más rentable de los complejos 
industriales integrados de exportación de maduras, y mediante e lla  se subven­
cionan normalmente aquellas actividades que proporcionan mayores beneficios 
socioeconómicos. Al determtnar la  estrateg ia  de exportación más adecuada con­
viene establecer una distinción entre las especies muy introducidas en e l mer­
cado y aquellas otras comercialmente menos aceptadas.

Los países que, en lugar de ro lliz o s , importan tradicionalmenta grandes 
cantidades de madera aserrada, y que no poseen una importante industria de la  
madera terciada consumidora de materias primas, cuentan desde luego con un
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mercado para madera aserrada localmente a p artir de ro lliz o s , destinada a sa­

tis fa c e r  necesidades de un carácter más especializado, como los artesonados 
machihembrados. También se ha demostrado que es más fá c i l  introducir nuevas 
especies en un mercado si se dispone localmente de ro llizo s de esas especies. 
Esto se debe seguramente a la  mayor capacidad que de ese modo tiene e l pro­
veedor' de sa tis fa ce r las necesidades del c lie n te ; más tarde, en cambio, 
es muy probable que se considere- más económico importar la  madera ya aserrada 
para e l mismo uso f in a l, tra  firiendo así e l  valor agregado al país productor.

Con frecuencia, los ro llizo s exportados se transforman, mediante desen­
rollado, en chapas destinadas a la  fabricación de madera terciada. En la  
Sección 3.3 se tra ta  con más detalle del empleo de las especies comercial­
mente menos aceptadas para la  fabricación de madera terciada. Los productores 
de ro llizo s que no dispongan de instalaciones para e l  desenrollado de chapas 
de d istin tas especies que puedan suministrarse, a t ítu lo  de prueba, a l fab ri­
cante de madera terciada, estarán en clara  desventaja a la  hora de negociar 
los precios con dichos fabricantes, sólo podrán conocer las verdaderas propie­
dades y compatibilidades de las especies mediante los ensayos correspondientes.

Las especies duraderas de pequeño diámetro bien pueden u tiliz a rse  como 
postes tanto en los países importadores como en los países exportadores.

3.2 Madera aserrada y productos manufacturados

Esta sección tra ta  de los productos de madera aserrada procedentes de 
los aserraderos de los países productores, así como de los productos que 
pueden fabricarse, a base de madera aserrada, bien sea en e l país productor o 
bien en el país importador. Tanto s i la  madera aserrada se u tiliz a  mucho en 
la  forma en que sale del aserradero (por ejemplo, para la  construcción), como 
si es objeto de una importante elaboración para la  fabricación de muebles o de 
elementos de ebanistería, las necesidades de comercialización para su exporta­
ción, o para su uso interno, serán en principio análogas. Es erróneo pensar 
que la  madera aserrada para e l mercado in terior no requiere una activa 
comercialización.

La madera aserrada ofrece muchas posibilidades de comercialización, pues 
por una parte se presta a muchos usos finales y, por o tra , constituye un comer­
cio típicamente competititvo en e l que el interés de los compradores está  
condicionado a la  competencia que este producto oponga a otros m ateriales.
En esta sección se examinarán más adelante otros mercados que se caracterizan
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por las menores posibilidades de comercialización que ofrecen, pues represen­
tan a un número más reducido de -clientes que necesitan madera para usos espe­
c ia le s . Por tanto. en e l presente documento se tra tará  con mayor amplitud 
del mercado de la  madera aserrada que del de otros productos.

la  comercialización de una nueva especie de madera aserrada pasa de ordi­
nario por varias etapas, en la  primera de las cuales se presentan a l posible 
clien te  pequeñas muestras e información re la tiv a  a las propiedades de dicha 
especie. El c lien te  puede eecib ir  muestras de mayores proporciones para que 
proceda a su ensayo, e incluso pequeñas partidas a precios reducidos. E!n 
algunos casos, e l c lien te  reacciona desfavorablemente a l conocer e l precio 
normal, por lo que es aconsejable que se le  diga de entrada cuál puede ser 
e l precio definitivo o se le  indiquen con claridad las bases de descuento 
utilizadas para las partidas de ensayo.

En un reciente estudio realizado en e l Reino Unido sobre éxitos y 
fracasos en la  introducción de nuevas especies en e l mercado de ese país 
en los últimos años se señaló que, en general, e l  mejor método con sistía  en 
incorpcrar la  especie de que se tra te  a las existencias de un comerciante 
dedicado a la  venta de una amplia gama de especies. El estudio id en tificó  
varios factores que eran indicadores positivos del probable éxito o 
fracaso.

Indicadores de un posible éxito eran la  idoneidad de la  especie para 
un uso fin a l concreto, o bien que conociera e l comerciante la  fuente provee­
dora de la  especie y su confianza en e l la ,  y lo ventajoso del precio en 
unión de dicha idoneidad.

Indicadores de un posible fracaso eran la  confianza exclusiva en la  ven­
ta ja  del precio, la  vaga esperanza de que la  especie llene un vacío y la  
confianza en e l concepto de sustitución de especies.

Los comerciantes evalúan las posibilidades de comercialización de una 
nueva especie con arreglo a tres c r ite r io s  principales de más o menos la  
misma importancia. Esos cr ite r io s  son: la  abundancia de la  especie y la
seguridad de los suministros, la  idoneidad de la  especie para usos finales 
concretos, y la  facilidad de su elaboración. A los comerciantes también 
les interesa conocer las probables calidades y especificaciones del material 
que les será suministrado.

Zs probable que los problemas de comercialización que se planteen se 
deban a lo siguiente: variabilidad (carácter), coloración d ébil, ba ja  densi­
dad, escasa duración y fibras alternadas o desiguales.



La cantidad y calidad de la  información disponible sobre la  especie 
puede in flu ir  en su venta a un posible usuario, pero no parsce que tenga efecto 
incortantes en los resultados u lteriores de la  introducción de la  especie s i  
la  citada venta llega a efectuarse. Rápidamente, e l usuario logrará una mayor 
p ericia  en e l empleo de una determinada especie para su uso fin a l concreto 
que la  que podría alcanzar con la  información proporcionada sobre las prrpie­
dades de la  especie por un in stitu to  de investigación.

Las motivaciones que impulsan a los usuarios finales a ensayar nuevas 
especies son: la  ventaja del precio, la  idoneidad para e l  uso f in a l, c ie r ta
escasez de las especies que u tilizan  normal mente y , en menor medida, la  seme­
janza de las especies objeto de ensayo con otras especies de uso corriente.

Las objeciones que suelen oponer los usuarios finales a l ensayo de nue­
vas especies se basan en lo siguiente: sus suministros actuales son s a tis ­
facto rio s, no pueden hacerse una idea cabal de la  idoneidad de la s  espacies, 
la  renuencia de sus clien tes a . la  aceptación de las nuevas especies, la  
insuficiente información in ic ia l ,  y e l hecho de que no hayan quedado s a tis ­
fechos de los ensayos anteriormente efectuados con especies desconocidas.

Lo probable es que la  mayoría de los usuarios finales especializados 
no ensayen una nueva especie a menos que tenga alguna propiedad sobresaliente 
de gran importancia para su uso fin a l.

Cabe señalar que la  reputación de las d istin tas especies depende de 
lo apropiadas que sean para determinados usos finales y de lo  bien que se 
presten a una elaboración concreta. Debe evitarse que los ensayos den resul­
tados no sa tis fa c to r io s , cosa que es posible mediante una selección correcta 
del uso fin a l y e l suministro de información que oriente al usuario en e l 
empleo de métodos correctos. Con frecuencia, los posibles usuarios desean 
conocer detalles sobre el uso de las especies en e l país de origen, aun cuando 
dicho uso sea de carácter artesanal en lugar de industrial.

Los costos de producción por unidad del usuario fin a l aumentarán cuanto 
mayor sea e l número de especies que u t i l ic e ,  pues e l control de producción 
resulta más fá c i l  y menos costoso s i e l número de especies es más reducido.
El costo de inventario aumenta también con la  introducción de nuevas espe­
c ie s , razones ambas que aconsejan c ie r ta  cautela por parte del usuario fin a l 
antes de aceptar, o incluso ensayar, nuevas especies.

El esfuerzo necesario para lograr introducir nuevas especies resu lta  
bastante costoso para los importadores o comerciantes que se ocupen de
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in troducirlas, y esto explica e l interés de los mismos por la  seguridad de 
los suministros. Los acuerdos comerciales por los que se concede c ie r ta  
exclusiva a l importador o comerciante son considerados como una especie de 
recompensa del citado esfuerzo, aparte de los beneficios que también propor­
cionen a l productor. Tales acuerdos permiten contar con e l suministro de un 
volumen pequeño, pero potencialmente seguro, de maderas de determinada 
especie.

Quienes estén interesados en introducir nuevas especies de madera aserra­
da en las industrias del mueble de los países desarrollados deben tener en 
cuenta que esas industrias se orientan actualmente hacia la  producción de 
paneles y de chapa de madera, con lo  que se ha reducido de manera apreciable 
la  demanda de madera aserrada.

De las posibilidades de agrupación ya se ha tratado en una sección ante­
r io r , y los posibles usos de las  clases disponibles serán examinados más 
adelante. Si una especie no abunda mucho, deberá considerarse la  posibilidad 
de agruparla con otras o de destinarla a un uso fin a l concreto para e l que sea 
especialmente adecuada. Una especie de este tipo no debería comercializarse 
de la  misma forma que las especies de uso general, pues su escasez le  impedi­
r ía  desempeñar e l papel de éstas.

3.3 Chapa de madera, madera terciada y otros productos

A los productores que les resulte d if íc i l  vender más de unas pocas espe­
cies aceptadas de madera aserrada les  queda la  solución de agrupar las espe­
cies que planteen dificultades y u t i l i "  para la  fabricación de madera
terciada, especialmente como chapas as in teriores (de alma). Aparte
de las especies más pesadas, sólo ui. . cantas especies no son aptas para su
conversión en chapas mediante desenrollado, y sus posibilidades de aprovecha­
miento dependen del conocimiento que se tenga de sus propiedades de desenro­
llado y secado, así como de las técnicas de control de producción apropiadas 
para la  u tilización  de un conjunto de especies diversas. Es posible también 
que las especies que se vendan a un precio sa tisfacto rio  como madera aserrada 
hayan de u tilizarse  también para la  obtención de hojas exteriores de contra­
chapado a fin de sa tisfacer requisitos de calidad, color y carácter, pero 
es preciso que los fabricantes de madera terciada sean capaces de hallar 
empleo a un mayor volumen de madera de otras especies, sobre todo porque las 
hojas exteriores del contrachapado, al poder hacerse muy delgadas, requieren 
poca madera. La forma y e l diámetro de los ro llizos son, desde luego, 
importantes.
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La chapa de madera rebanada puede obtenerse de la  mayoría de las espe­
c ie s , pero esa forma de elaboración sólo estará ju stifica d a  s i  la  especie 
de que se tra te  tiene un carácter decorativo muy marcado. Por otra parte, 
es probable que la  comercialización de chapa de madera decorativa de nuevas 
especies lleve tiempo y resulte d i f í c i l ,  pues e l  mercado está determinado en 
gran medida por la  costumbre y la  moda.

Para la  obtención de una gran variedad de paneles es preciso romper la  
estructura de la  madera. Los tableros de a s t i l la s  de madera, los tableros 
de fib ra  para la  construcción, y los tableros de fib ra  de densidad media, son 
los tres  tipos principales de esa clase de paneles, mientras que los tab le­
ros o bloques de madera-cemento constituyen un material de construcción 
bastante diferente. Los productos de madera-cemento pueden fabricarse en una 
escala muy pequeña con equipo de tecnología se n c illa , mientras que los otros 
productos exigen una fuerte inversión en equipo de elaboración complejo y 
que difícilm ente resulta  económico para la  producción en pequeña e sca la .
En todos estos procesos, incluso en e l caso de los productos de madera- 
cemento, pueden plantearse problemas en cuanto al tipo de especies a emplear, 
pero los -cableros de fib ra  de densidad media parecen to lerar muy bien todo 
tipo de especies.

La madera terciad a, los tableros de partículas de madera y los tableros 
de fib ra  de densidad media requieren gran cantidad de adhesivos adecuados 
y e l hecho de que hayan de importarse puede d ificu lta r  la  viabilidad de su 
fabricación. Debe estudiarse la  posibilidad de producir localmente ta les  
adhesivos, y una solución podría ser importar materias primas y elaborarlas 
finalmente en e l país.

La fabricación de este tipo de productos ofrece la  importante ventaja áe 
que e l diámetro y la  forma de los ro llizo s carecen prácticamente de impor­
tancia, contrariamente a como ocurre en e l  aserrado y en la  fabricación de 
madera terciada.

Existe la  posibilidad de u tiliz a r  en forma combinada chapa de madera 
y una variedad de materiales para hojas in terio re s , mientras que los tableros 
de "copos" de madera y los tableros para la  construcción son otros productos 
que pueden encontrarse como manufacturas de países tro p ica les. Estos dos 
últimos tipos de tableros podrían su stitu ir  a la  madera terciada.

La fabricación de pulpa de madera de frondosas tropicales también exige 
una inversión considerable en instalaciones complejas, y depende mucho del
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tipo de especies. Aunque se he. comprobado que muchas especies de frondosas 
tropicales son adecuadas para la  fabricación de pulpa, es poco probable 
que se consiga imponer su empleo sin una integración v e rtica l y sin acuerdos 
comerciales a largo plazo. Lo mismo cabe decir de la  producción de p artí­
culas para su envío a las  fábricas de pulpa de los países importadores.

Es muy probable que especies comercialmente menos aceptadas permitan 
fabricar una variedad de productos menores de la  madera.

3.'-* Energía y leña

El bosque es una fuente de energía y de m ateriales. Una gran propor­
ción del to ta l de madera cortada se u til iz a  como leña, s i bien no es probable 
que así ocurra en e l caso de Jos bosques sistemáticamente explotados para la  
obtención de madera industrial. Sin embargo, una parte considerable de la  
madera talada se deja pudrir en e l bosque o se extrae para u tiliz a r la  como 
combustible in d u stria l. Gran parte de este m aterial es por completo inade­
cuado para la  obtención de madera aserrada o de madera terciada y sólo puede 
aprovecharse como fuente de calor o de energía. Cuando un complejo maderero 
dispone de instalaciones capaces de elaborar ro llizo s de pequeño diámetro 
y mal conformados, ta le s  instalaciones precisan grandes cantidades de 
energía, y e l sa tisfacer esa necesidad constituye una parte muy importante 
del balance de m ateriales. Cualesquiera que sean las especies, aproximada­
mente la  mitad de los insumos de los aserraderos y de las plantas de madera 
terciada queda como residuo, y la  disponibilidad de este material reduce 
la  necesidad de residuos del bosque. El transporte de les residuos proce­
dentes de la  ta la  o corta hasta e l  aserradero puede resu ltar más caro que e l 
costo unitario del transporte de los ro llizo s normales.

Sería erróneo decir que e l aprovechamiento de especies de menor acep­
tación comercial como fuente de energía es necesariamente lo  más indicado, 
pero de todos modos conviene hacer un estudio lo más completo posible del 
balance energético de la  empresa, y considerar asimismo la  posibilidad de 
sa tisfacer necesidades de energía fuera de la  industria como ayuda a l desa­
rro llo  regional.

Un aserradero que no cuente con otras instalaciones transformadoras 
integradas tendrá pocas posibilidades de aprovechar sus residuos, y mucho 
menos los desechos forestales o los ro llizo s defectuosos.
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U. LA COMERCIALIZACION INTEGRADA DE LOS PRODUCTOS FORESTALES 

U.i Optimización económica

El objetive de toda empresa de la  industria forestal debe ser maximizar 
el valor añadido teniendo a la  vez “n cuenta la  importancia concedida por e l  
Estado a los recursos fo re sta les , los beneficios socioeconómicos y e l valor 
que ha de atribu irse a l costo en divisas o a los ingresos de é s ta s , o bien a 
la  sustitución de importaciones p osibilitad a. Es probable que e l mejor 
c r ite r io  sea e l  del valor añadido por hectárea explotada. Es preciso consi­
derar e l valor residual del bosque, por d i f í c i l  que su cálculo resu lte .

La maximización del valor añadido exige e l tener que optar entre d istin tas 
posibilidades de u tilización  de la  madera, debiendo estimarse e l  precio de 
venta correspondiente a cada una de las opciones a considerar. La in v esti­
gación de comercialización constituye^ por tanto, una parte necesaria de todo 
estudio de viabilidad o previabilidad.

Deben tenerse en cuenta tanto e l mercado lo ca l como e l mercado de expor­

tación de productos de la  madera, y examinarse las caracterís ticas  de cada 
uno. Los mercados locales pueden fa c i l i ta r  la  venta de las especies comer­
cialmente menos aceptadas en los mercados de exportación.

El Estado puede proporcionar incentivos para e l empleo de especies 
menos aceptadas, por lo que deben tenerse en cuenta los efectos de esos incen­
tivos en la  economía de ta l  empleo.

h.2 Aspectos forestales

En circunstancias normales, parece desde luego posible un aumento consi­
derable del volumen recolectado por hectárea en bosques naturales, aumento que 
puede ser de un 10 a un h0%, según sea la  homogeneidad de los rodales o masas. 
Sin embargo, una tasa rnk* a lta  de extracción supone un deterioro progresivo 
de la  tasa  de rebrote o regeneración u lte rio r. El valor residual del bosque 
disminuye necesariamente a medida que aumentan las extracciones, pero la  
ordenación forestal no es una ciencia tan exacta que permita determinar esa 
reducción, s i bien se han realizado estudios que proporcionan datos probable­
mente válidos para ciertos casos. Por otra parte, una mayor extracción de 
especies menos aceptadas puede f a c i l i ta r  e l crecimiento de las especies 
preferidas todavía inmaduras.

Se ha dicho que e l objetivo de la  ordenación foresta l debe ser integrar 
y armonizar las funciones protectoras, productivas y sociales de los recursos
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fo resta les. La productividad es la  más fá c i l  de medir, pero para e lle  debe 
abarcarse toda una gama de productos y servicios foresta les. Resulta, desde 
luego, muy d if íc i l  de evaluar e l efecto de una mayor extracción de especies 
menos aceptadas en e l conjunto de estos objetivos integrados. No obstante, 
los departamentos forestales deben procurar tener en cuenta los objetivos de 
una posterior ordenación fo resta l a l examinar los problemas relativos a las 
especies comercialmente menos aceptadas.

L.3 Consumo interno o exportación

Una de las razones que explican la  d ificu ltad  de comercializar las espe­
cies menos utilizadas en los países importadores es la  magnitud y complejidad 
de la  cadena de suministros, que funciona satisfactoriam ente cuando se tra ta  
de especies bien conocidas y abundantes que no presentan problemas particu­
lares . Se ha señalado ya que las dificultades de comercialización planteadas 
por las especies de caracterís ticas menos favorables, pero que ablandan en 
general, son bastante más fá c ile s  de superar que las dificultades que supone 
un gran número de especies de las cuales sólo existan pequeñas cantidades.
Es probable que los mercados locales sean más favorables a este respecto, 
sobre todo porque puede haber una integración v e rtica l más estrecha entre 
la  industria de elaboración primaria de la  madera y las industrias de elabo­
ración secundaria. En ese caso, las necesidades particulares de menor escala 
pueden satisfacerse de una manera más directa.

Es posible que las industrias locales de elaboración secundaria de la  
madera sean in e fic ie n tes , tengan personal escasamente capacitado y están mal 
equipadas, y que asimismo no puedan resolver los problemas planteados por las 
caracterís ticas negativas de algunas especies. Es importante proporcionar 
capacitación para ayudar a solucionar esas situaciones, y disponer de equipo 
adaptable que permita aprovechar ta les  especies. El equipo y su mantenimiento 
han de ser adecuados, y debe asegurarse la  disponibilidad de repuestos. Las 
sierras y cuchillas deben mantenerse en buen estado, y las técnicas de secado 
deben aplicarse correctamente.

A menudo se reconoce la  conveniencia de poder destinar a un mayor número 
de aplicaciones, en los países productores, los productos de la  madera y los 
paneles a base de madera, y que sería  especialmente ú til  fomentar e l consumo 
de madera en la  industria de la  construcción. Es muy común que en los países 
productores el consumidor tenga prejuicios con respecto al empleo de la  madera 
en la construcción de viviendas, prejuicios que sería  necesario eliminar.
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También se ^ d r ía  promover e l aprovechamiento de este m aterial para otro 
tipo de construcciones, como ed ificos industriales y puentes.

Convendría examinar los reglamentos u ordenanzas de la  construcción 
-de viviendas y de otro tip o - con objeto de asegurar que nada de cuanto e s t i ­
pulen impida e l empleo de una mayor variedad de especies. Al mismo tiempo, 
debe prestarse la  máxima atención a l auténtico problema de la  resisten cia  
a los ataques del termes y de la  protección contra e l fuego. Un aspecto 
interesante de la  u tilización  de la  madera en los climas tropicales es que las 
especies dimensionalmente menos estables presentan menos dificultades en 
cuanto a movimiento (variación en dimensiones con los cambios en contenido de 
humedad) que en los climas templados.

Incentivos públicos
Los gobiernos de los países productores deben considerar seriamente ]a 

posibilidad de proporcionar incentivos en orden a fomentar e l empleo de las 
especies comercialmente menos aceptadas. Tales incentivos pueden ser directos 
o indirectos, y uno de ios incentivos indirectos más importante Dcsiblemente 
consista en que e l gobierno estimule y presione a la  industria lo ca l de la  
construcción para que u til ic e  en mayor medida la  madera y los paneles a base 
de madera fabricados en e l país.

Incentivos más directos podrían ser la  exclusión de las especies comer— 
cialmente menos aceptadas de los contingentes y de la  prohibición que pese 
sobre la  exportación de ro lliz o s , la  exención de derechos y la  discriminación 
en favor de esas especies para indicar su menor valor como madera en pie.
Esta discriminación podría hacerse en términos de cánones por pie o derechos de 
exportación.

Podrían proporcionarse incentivos a la  inversión en industrias de elabora­
ción secundaria que puedan u tiliz a r  especies comercialmente menos aceptadas y 
al mismo tiempo debiera estimularse e l desarrollo de los mercados internos 
y de exportación de los productos acabados de esas industrias.

Los incentivos públicos deben orientarse al mercado y basarse en una inves­
tigación de comercialización adecuada. A este respecto, la  definición de las 
especies comercialícente menos aceptadas podría desde luego plantear un problema. 
La abundancia de la  especie será e l principal factor por el que haya que 
guiarse, y un gobierno no ha de tener mayores dificultades para establecer una 
l i s t a  de especies consideradas como de mayor aceptación comercial, con lo que 
la  denominación de "especies menos aceptadas" podrá aplicarse a ]a mayoría de las
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especies restantes. Es probable que entre las especies comercialmente más 
aceptadas figuren '/arias especies menos comunes que, sin embargo, tengan 
propiedades excepcionales y se vendan a mayor precio.

5. PROGRAMA DE ACCION PARA LAS ESPECIES 
COMERCIAIMENTE MENOS ACEPTADAS

En la  sección 2 .1 se ha señalado la  necesidad de un programa de acción 
para fa c i l i ta r  y promover un mejor aprovechamiento de las especies comercial­
mente menos aceptadas. Tal programa responde a l menos en parte a los objetivos 
de la  DDUDI.

En previsión de que en esta reunión se examinen las posibilidades y 
prioridades de ta l  programa y la  practicabilidad de solucionar los problemas 
de una manera p ráctica , e l  presente documento concluye con la  exposición de 
una l i s t a  de las posibles esferas de acción, a nivel nacional o internacional, 
por parte de los gobiernos, las Naciones Unidas y otras organizaciones 
internacionales.

Las actividades que ese programa podría comprender se indican por e l 
orden en que han sido mencionadas en este documento, consignándose a l mismo 
tiempo las secciones del mismo en que aparece la  mención; los puntos claves 
están subrayados:

1) Deben promoverse dos tinos de investigación: a) investigación de
las propiedades técn icas, haciendo hincapié en las ca ra cterís tica s  
sobresalientes y en las principales desventajas; y b) la  in v esti­
gación de recursos, haciendo hincapié en la  composición per especies 
de los bosques, con especial atención a las zonas del bosque suscep­
tib le s  de explotación temprana.
En la  investigación de las propiedades de las especies menos aceptadas 
debe evitarse la  duplicación de esfuerzos, y esa investigación ha de 
estar claramente orientada a sa tisfacer necesidades comerciales 
re a lis ta s . (Sección 2.2)

2) Podrían celebrarse reuniones globales para proporcionar pautas 3obre 
agrupación de especies y, s i procede, para fomentar la  normalización 
internacional; esas reuniones deben i r  precedidas de una adecuada 
labor de investigación y desarrollo. (Sección 2.3)

3) Podría estudiarse más a fondo y en forma actualizada la  cuestión de la  
promoción genérica de las maderas tropicales y sus productos, de modo 
que puedan emplearse métodos de promoción capaces de lograr que las 
especies 'inenos aceptadas" dejen de ser consideradas como ta le s  
(Sección 2. h)

U) Podría prestarse apoyo a la  realización de estudios técnicos sobre 
diversos problemas, entre o tro s, I03 relativos a las propiedades de 
desenrollado, la  elaboración en pequeña escala y la  fabricación local 
de adhesivos. (Sección 3.1,  3.3)
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5) Un estudio detallado y continuo de la  tolerancia de productos y pro­
cesos a las d istin tas especies podría fa c i l i t a r  la  u tilización  de un 
conjunto de especies mixtas. (Sección 3-3)

6} Debe estudiarse más a fondo la  cuestión del aprovechamiento de la  ma­
dera de menor calidad y de los residuos de madera para la  producción 
de energía y leña. (Sección 3.*0

7) Los estudios de carácter económico sobre casos concretos de optimiza­
ción de la  contribución de las industrias fo resta les integradas 
tendrían especial importancia paira la  u tilización  de especies menos 
aceptadas jr para los incentives que los gobiernos pueden proporcionar 
con miras a l aprovechamiento de esas especies. (Sección L. i )

3) Todavía no se conocen bien los efectos de la  tasa  de extracción en la  
regeneración fo re sta l. En la  considerable atención que debe prestarse 
al estudio de la  ordenación fo resta l ha de tenerse presente la  nece­
sidad de comprender mejor los efectos de las decisiones adoptadas con 
respecto a la  extracción de especies menos acertadas. (Sección U.2)

9) Debe prestarse mayor asistencia  con respecto a los problemas de las
industrias de elaboración secundaria de la  madera de los países produc­
tores y a los incentivos que pudieran proporcionárseles. (Sección L.3)

0) Debe estudiarse más a fondo e l problema de la  u tilización  de la  madera 
en la  construcción de viviendas y en otros tinos de construcciones en 
los países productores. a fin  de ayudar a solucionar problemas técnicos 
y promover una mayor aceptación de las casas de madera en esos países. 
(Sección L .3, L.L)
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